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Este es un hecho llamativo —que ahora es crudamente evidente en los Estados Unidos— que en comparación a lo 
que se les ha hecho a las mujeres, no existe ningún otro grupo de la sociedad que sea tan sistemáticamente 
vilipendiado y deshonrado en una forma que se ha vuelto aceptable (o ampliamente aceptado en cualquier caso) 
como parte importante de la vida y la cultura “dominante”, tal como sucede de una manera concentrada a través 
de la pornografía y las imágenes y mensajes extremadamente degradantes y humillantes acerca de las mujeres 
que riegan en masa y en escala abrumadora (con el Internet como principal foco y vehículo), inclusive en la forma 
en que la pornografía presenta en masa la dominación sexual sádica y violenta de las mujeres...

Empecé la charla Revolución con la frase, “Venden postales del ahorcado”, repasando la fea historia de los 
linchamientos de los negros en los Estados Unidos y la manera en que la celebración de esto se volvió un 
fenómeno cultural en los Estados Unidos, con la venta de postales con fotos de los linchamientos como una 
expresión importante de esto — incluyendo a menudo a muchedumbres de blancos morbosos y sonrientes 
alrededor del cuerpo mutilado y sin vida de un hombre negro. En un reciente intercambio, un camarada recalcó 
este punto profundamente convincente e importante: Hoy la manera en que la pornografía representa a las 
mujeres —la exhibición de las mujeres en un estado de degradación para la excitación de los espectadores— 
incluyendo la brutalidad y violencia grotesca contra las mujeres que contiene una buena parte de esto, es el 
equivalente de aquellas “Postales del ahorcado”. Este es un medio a través del cual todas las mujeres son 
denigradas y degradadas.  

Bob Avakian, presidente del Partido Comunista Revolucionario, Estados Unidos
Contradicciones todavía por resolver, fuerzas que impulsan la revolución

Mira a todas estas hermosas niñas 
en el mundo. Además de las demás 
atrocidades que he mencionado, 
respecto a las y los niños en los 
cinturones de miseria del tercer 
mundo, además de todos los 
horrores que se amontonarán en 
su contra —cientos de millones 
de personas tienen como destino 
vivir en medio de la basura y las 
aguas negras, una vida que les 
espera, incluso antes de nacer—, 
para colmo existe para las niñas 
el horror que conlleva el mero 
hecho de ser mujeres en un mundo 
de dominación masculina. Y 
eso es cierto no sólo en el tercer 
mundo. Además, en los países 
“modernos” como Estados Unidos 
las estadísticas apenas lo captan: los millones de mujeres que serán violadas; 
los millones más de ellas que de forma rutinaria serán menospreciadas, 
engañadas, degradadas y muy a menudo brutalizadas por parte de aquellos 
que se supone que son sus amores más íntimos; la forma en que tantas mujeres 
serán objeto de humillación, persecución y acoso cuando traten de ejercer 
sus derechos reproductivos a través del aborto o incluso a través del control 
de la natalidad; las muchas de ellas que se verán obligadas a ejercer la 
prostitución y la pornografía; y todas aquellas que —si no tienen ese destino 
concreto e incluso si consiguen algún éxito en este “nuevo mundo” donde se 
supone que no existen barreras para las mujeres— estarán rodeadas por todos 
lados y serán insultadas en cada momento por una sociedad y una cultura 
que degrada a las mujeres, en las calles, en las escuelas y en los lugares de 
trabajo, en el hogar, a diario en innumerables formas.
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